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Los feminicidas: 
El malestar que nos habita

Rocío Franco* y Elizabeth Haworth*

El feminicidio es el último acto de una 
cadena de violencia contra las mujeres, 
cuya motivación manifiesta es su control 
o sometimiento. Las definiciones socioló-
gicas y jurídicas lo ubican como parte del 
amplio campo de la violencia de género 
que encuentra sus raíces en el patriarcado. 
Sin embargo, como afirma Marcelo Viñar 
(2013), “el mundo es muy complejo para un 
solo narrador”. ¿Qué puede decir el psicoa-
nálisis acerca del feminicidio? Para abordar 
esta cuestión, discutiremos un caso de fe-
minicidio, enmarcándolo en la crisis de la 
masculinidad y tomando aportes psicoana-
líticos del campo de la criminología.

Patriarcado, mandatos de 
género y crisis de masculinidad

El feminicidio ha sido abordado desde los 
estudios de género y la teoría feminista, 
tomando el concepto de patriarcado como 
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1.  Psicología de las masas y análisis del yo es un texto previo a El yo y el ello (1923/1992), en el que planteará su segunda tópica. Recién en 1923, 
el Superyó ingresará al vocabulario psicoanalítico. El superyó se trataría de una instancia posterior al surgimiento del yo ideal, en términos 
del desarrollo infantil. El yo ideal y el ideal del yo, corresponden al funcionamiento narcisista y posteriormente en la fase fálica, surgirá el 
superyó que alojará al yo ideal y al ideal del yo, incorporando los mandatos al funcionamiento neurótico.

elemento central. El patriarcado, lejos de 
ser una estructura fija, es una organización 
del campo simbólico que consolida y retie-
ne los símbolos por los que circula el sujeto. 
Opera de manera inconsciente, ordenando 
los afectos y distribuyendo valores entre los 
personajes de la escena social interioriza-
da. Esta escena no puede ser revelada por 
los intentos de objetivación de las ciencias 
sociales (Segato, 2003).

En Psicología de las masas y análisis del 
yo, Freud (1921/2007)1 explicó cómo operan 
los mandatos sobre el sujeto, superando la 
polaridad psicología individual/psicología 
social.  El mandato se infiltra de manera 
inconsciente en el sujeto, quien lo asume 
como un acto motivado desde su interior o 
por propia decisión, haciéndolo altamen-
te eficiente como medida de control social 
(Bordieu, citado en Segato, 2003). Lo pa-
radójico del mandato es que funciona como 
continente (sostiene y  produce  sentidos), 
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al mismo tiempo que es vivido como ele-
mento extranjero que domina al yo.  Como 
estableció Freud (1921/2007),  la pertenen-
cia al grupo se sostiene a partir de un ideal 
común que se aloja en el lugar del yo ideal1 
y posteriormente en el superyó y el yo. Así, 
los mandatos de género en tanto mandatos 
culturales se encontrarían tempranamente 
alojados formando las bases de la identidad 
del sujeto. Desde esa instancia inconscien-
te, influyen como imperativos. Los varones 
feminicidas nos permiten observar  estas 
complejas relaciones entre mandatos fi-
jados en el yo ideal y un superyó que no ha 
logrado interiorizar la ley edípica.

Comprendemos los feminicidios como 
señal de una crisis de masculinidad  por el 
poder que vienen adquiriendo las mujeres. 
Se trata de un proceso de varias décadas, 
alimentado por los movimientos feminis-
tas, las teorías y las nuevas identidades de 
género. Esta crisis  se inicia en el contexto 
de las reformas neoliberales. El capital fi-
nanciero ha debilitado la potencia restricti-
va de la ley, y ha surgido como exigencia su-
peryoica el consumo y el placer (Lewkowicz, 
2003, citado en Bibbó, 2019). Surgen sen-
timientos de vacío y anomia que debilitan 
el enlace simbólico entre los semejantes. 
El “dinero-potencia” desplaza el lugar pri-
vilegiado del “pene-potencia” (Bleichmar, 
2006/2007).

Como resultado de este exceso de des-
igualdad, el desamparo (Hilflosigkeit) ya no 
puede operar como motor del deseo. Se pro-
duce una excesiva distancia entre las posi-
bilidades del sujeto y los mandatos necesa-
rios para ser y pertenecer (Bibbó, 2019).

Para Bleichmar (2008/2010), es ne-
cesario replantear el “malestar en la cultu-
ra”como “malestar sobrante”: un exceso de 
malestar por la frustración de la cultura que 
excluye también a sus incluidos.

El feminicidio como acto 
en busca de palabra

La clínica con pacientes narcisistas, border-
line y criminales muestra que las conductas 
son portadoras de deseos, fantasías que 
buscan encontrar palabras. Sentimientos 
insoportables de vergüenza y humillación 

se encuentran a la base de las conductas 
violentas (Gilligan, 2009).

Para James Gilligan (2011), el psicoaná-
lisis aporta al estudio de la violencia a partir 
de: 1) La conducta violenta más irracional 
puede adquirir significado psicológico si se 
logra  escuchar seriamente a la persona. 2) 
La comprensión del aspecto compulsivo e 
incontrolable del acto violento requiere in-
terpretar el contenido inconsciente. 3) Toda 
conducta debe ser comprendida en relación 
con la historia del sujeto, pero no se trata 
solo de las experiencias pasadas en la infan-
cia, sino también de su asociación con fenó-
menos históricos, culturales y económicos 
tales como raza, género y clase social.

Desde el marco psicoanalítico, Cam-
pbell (2011) define la violencia como una 
reacción defensiva frente a cualquier ele-
mento que ponga en peligro la homeostasis 
física o psicológica, incluido el equilibrio 
narcisista. Su objetivo es eliminar la fuente 
de peligro. Para ello, se  despoja al otro de 
cualquier significancia, salvo su peligrosi-
dad. Así, por ejemplo, si la mirada del otro 
es considerada peligrosa, la persona ataca-
rá los ojos sin piedad. Este particular tipo 
de violencia (ruthless agression) es parte 
del desarrollo del infante. Su posibilidad de 
integrar como una parte del self depende de 
poder ejercer esta agresión en la presencia 
de adultos que puedan contenerla. Cuan-
do esta función falla, “el niño solo puede 
esconder su self despiadado y darle vida 
en un estado de disociación” (Winnicott, 
1947/1969, p. 69).

Un caso

Juan Carlos Hernández (JCH) es conocido 
como el Monstruo de Ecatepec por los vein-
te feminicidios que reivindica sin culpa. 
“Mil veces que coman los perritos y las ratas 
a que ellas sigan caminando por ahí” (Her-
nández, citado en de Mauleón, 10 de octu-
bre de 2018, párr. 5). Llamarlo monstruo lo 
deshumaniza proyectando el mal que nos 
habita. Frente a ello, la tarea psicoanalítica 
es recuperar al sujeto-semejante.

En su entrevista con el fiscal, declaró 
sollozando que buscaba vengarse del aban-
dono de su pareja. “Si yo no fui feliz, nadie lo 
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va a ser”. Como señala Gilligan (2011), para 
descifrar los significados de la conducta 
violenta hay que escuchar seriamente. JCH 
habla del terror que genera el abandono. 
Recuerda que cuando era niño, su madre 
le obligaba a vestirse como mujer y que fue 
abusado por la mujer que lo cuidaba mien-
tras su madre “se iba a putear”. De su padre, 
dice que era trabajador, que quiso ayudarlo, 
pero no pudo.

Retomando a Campbell (2011), vemos 
la ruptura de un precario equilibrio narci-
sista que tiene su origen en las fallas de 
los procesos de construcción de identidad 
masculina. JHC experimentaría  la falta de 
control sobre los sujetos femeninos como 
angustia de muerte y atacaría para defen-

derse. Se trata de posiciones muy primarias 
de la identidad masculina. Al mismo tiem-
po, existe en su relato un elemento pulsio-
nal: la agresificación destructiva de la libido 
(Peña, 2003). El vínculo con la madre es 
sexual y violento desde el inicio. La figura 
ausente y debilitada del padre no le permite 
encontrar un tercero que lo rescate del en-
cierro seductor/violento con la figura mater-
na. De esta manera, JCH no pudo acceder a 
una legalidad en el sentido ético, su “ley” es 
propia. “Lo que hago está bien patrón por-
que estoy limpiando el mundo nada más de 
porquería” (Hernández, citado en de Mau-
león, 10 de octubre de 2018, párr. 9).

Nito (2019) analiza este caso desde una 
lectura kleiniana y plantea que la compulsi-
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va destructividad psicótica responde a un 
superyó cruel. Su violencia se apoya en la 
idea delirante de la mujer como fuente del 
mal y el varón como salvador. Desde el mo-
delo de Segato (2003), interpretamos esta 
violencia como mensaje a otros hombres 
para rescatar su posición de estatus ame-
nazada. Pero la crueldad del feminicidio, su 
irracionalidad no logra ser capturada por 
las lógicas políticas, ya que dichos manda-
tos gatillan la violencia, no desde el yo, sino 
fijados en el yo ideal, articulando desde allí 
defensas muy primitivas que crean un ver-
dadero cortocircuito entre acción, palabra y 
afecto, lo que origina el acto violento.

Conclusión

¿Qué es el feminicidio para el psicoanálisis? 
La respuesta sería que es un síntoma, no 
solo del sufrimiento de un individuo, sino 
también de un malestar en la sociedad. En 
palabras de Bleichmar (2008/2010), sínto-
ma del “malestar sobrante”. Para tejer una 
trama que anude las lógicas políticas y psi-
cológicas condensadas en su acto violento, 
los feminicidas deben ser escuchados en su 
singularidad.

Desde el psicoanálisis encontramos 
nuevos sentidos para salir de la imagen de 
monstruos y reconocerlos como seres hu-
manos. El conocimiento acerca de la psi-
codinámica subyacente en los feminicidas 
permite reconocer que su acto traduce un 
sufrimiento, como hemos visto en JHC. La 
violencia justificada como acto de limpieza 
da cuenta del superyó primitivo y cruel que 
sostiene su síntoma. Hasta aquí la clínica 
pareciera no necesitar más. Sin embargo, 
JCH no ataca madres perversas, él justifica 
sus asesinatos por el abandono de su pare-
ja. El mandato masculino de poder sobre las 
mujeres, alojado en el yo ideal, opera con la 
tiranía pulsional del ello. Lo que permanece 
inconsciente a JCH es que, en cada muerte, 
asesina no solo a la pareja, sino también a la 
madre que lo dejó en el desamparo. Asesina 
lo femenino en él, siguiendo el mandato pa-
triarcal de repudio a lo femenino.
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